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LA MEJOR VENGANZA 
Argume nto de la pelfcula 

Para los na¡eros que, proc...·dentl!l> dc las grandes 
urbes, pasaban por cl sin detencne, Bradford era un 
pueblecito. En cambio para los campesinos, que, con 
el fin de vendcr los productos dc sus tierras, llegaban 
a él todas las maiianas, era una verdadera ciudad. 
Entre estas dos opiniones, los habitantes de Brad­
ford, llevad1>s de su natural orgullo, sc inclinaban 
mas por la última. 

Pcro era lo cicrto que Bradford carccia dé trafico 
y los policías encargados dc la circulación se pasa­
ban bostczando la mayor parte del dia. La gente 
permanecta encerrada en sus casas y sólo de vez en 
cuando un transcunte hacía recordar con sus pi­
sadas que la vida no se habia extinguido del todo. 

El único Jugar dondc sc notaba algún movimiento 
era en la fabrica dc Rcdding e hijo, en cuyos talle­
res sc hallaba empleada la mayor parle de la po­
blación masculina de Bradford. 

Sus dueiios eran inmensamcnte ricos, al pareccr. 
En aquella pequei1a ciudad, nadic lograba sobresalir 
en Jujo a la familia del fabricantc. 

Cuando los Redding daban una fiesta, las persouas 
importantes de Bradford acudíatl a ella en masa. 

El hijo del matrimonío Redding era un mucba­
cho francote y simpatico que hacía suspirar a to-
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das las jovencitas de Ja ciudad y sus contornos. 
1 M;~gnífico partido! Le rodeaban en todas las fiestas, 
procurando atracr su atención con languidas y sub­
yu~doras miradas. Pero entre todas las admira­
dOl as, de~tacaba Oli\·ia Horny que se considera ba a 
sí misma como la reina dc la juYentud y la indiscu­
tible bclleza de Bradford. Aunque no oficialmcnte, 
todo el mundo la tenia por noYia de Tomàs Red­
din¡r. 

Las rcuniones se suredían con frecuencia. El in­
vento de la T. S. H. distraía a todos los concu­
rrt'ntc~. y las difcrcntes estacione~ de radio trans­
mitían los cantos y bailes que tenían Jugar en leja­
no~ paí~es. 

Fra Tomas el encar¡rado de buscar la onda y para 
dar varicdad al programa recorría continuamente los 
di\·crsos puntos emi~orrs. 

P:ntre aqucl munclo principal dc la pequeiía ciu­
dati, fi¡rumban algunas intcresantes personas, con to­
dos los prcjuicio> y dcfrctos dc las gentes arrima 
das a su campana do: Hornby. un comerciante. 
que en ~~~ Cran Almac~n de tres pisos vendía torlr, 
In qur pucclc vendersc rnn allfUna ganancia; Horacio 
Reemer, propietarin de una tienda de comestibles, en 
la cual sus parroc¡uianos no encontraban nunca lo 
que dcseaban; Oti s Grimley, uno de los hombres 
mfls ricos de la localidad y el único banquero dc 
Rradford; y Eu~taquio Grimley, hijo del banquero 
al qur se le subía a la cabcza el dinero de su padre 
y que se crcía un príncipc heredero. 

Eustaquio prctendía a Olh•ia. pero la muchacha, 
deseosa dc los milloncs de Tomàs, ni siquiera se 
di,:maba cscucharle. 

FI hijo de Redding. a pesar de su aparente fri­
volidad y de las atenciones que prodignba a Olivia, 



tenia el coraz6n y la cabeza alcjados de la fÍesta. 
Pensaba rn una vecinita humilde y bondadosa. lla­
macla María All!;tín, una adorable criatura de pelo 
moreno y tcz blanca como Ja Jeche. que trabajaba 
en el despacho dc Rcdding. 
. .\quclla Yida dc fie~tas y reunione!' aburría sobera 
namente a Tomas. \ de cste modo. entre risas v 
canciones que aturdian. fueron deslizandose los m~­
ses para el joycn, hasta que un dia Silas Rcdding. 
el padre, se fué al otro mundo. 

La desaparición del fabricante mostró a la luz una 
porción dc cosas que pcrmanrctan oculta5. Se supn 
que la fortuna dc Sila~ habia ido mermando en tér­
minos considerables, absorbida por negocios dcsgra 
ciados y audaces especularinnes f racasadas. Y que 
lns grandcs pcrsonajcs de la pohlaci6n habtan pres­
tacte en otro tit•mpo a Silas Redding .. por hacC'r un 
favor al amigo", importantes eantidadcs, cobràn 
clok, "como es natural", un interés suplt•ml•ntario 
cir un dos por cicnto adt'mas dt'l corricntc y ascgu­
r~ndosc con la cnrrcspondicnte hipoteca. 

T.a viuda RcddinA ) su hijo Tomas pudieron com 
prohar que su ~itu;~ción C'ra dC'sdichada y que toòo 
el lujo anterior hahía sido mantenido dr una ma 
ncr1 iaba y artificial. l\fina~ dc oro dc la.s que pa¡ví 
aparccia como dtll•ño, no tenían pi7.ca dc mctal aun ­
fcro. Pozos de petróleo en los que jama~ brotó el 
preciosa comhu~tihle liquido. ll'rrrno~ incultos para 
sicmprc; tal era Ja riqut.>za dt• Rcdding. 

Pero Tomas no ~e dcj;~ha arredrar por la,- ma­
Jas notici;~s. 

-Se pagar!l todo - dccia a los acreedores-. Pere> 
déjcnnos alg(m tiempo ... 

-Su padre dc usted se metió en muchas empre­
sas locas. Si en vez de metcrse en negocios arries-
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gados hubiese atendido e..'Cclusivamente a su fabrica 
ahom no nos veríamos expuestos a perder 11ucstn. 
dincro ... 

-Lo que hizo mi padre no es tiempo de discu 
tirlo ahora. ¡~fi madre y yo pagaremos todas sus 
deudas! 

<:;e rcpet ía el ca~o de siempre: la soledad y una 
hostrlidad mal cncubierta em·olviendo a los desgra­
ciado$. l~"ls antigua$ relaciones les voiYieron Ja es­
p;~Jda y lm amigos que antes les adulaban crcyendo 
llegaria hasta ellos de algún modo el eco de la 
rii)Ueza. huian ahora, lemcrosos del cnntagio cruel 
de la cscasez. 

Y el pueblo parccía gozarse en aquel dolor. Ex­
pcnmentaba el malsano placer de todas las gentes 
cnvidiosas que sonrícn ante la caída del prójimo, 
cuanlo mn~ nlta y m;Ís dura, mas halagadora para 
sus instinl.>s.. En un momento se acabaron hs 
amistades, y Tomas y su madre se vieron objetos 
dc Ja general indifcrencia. Y Olivia, la muchacha 
que antafio tcmlía las redcs de su COflUCtcria p;~ra 
pe~cnr el soñado dote ahora había negado el saludo 
n 'J'om:ís, instruída por los buenos con;ejos dc su 
mactrc. 

Oli via, hija mia - lc dccia és ta-; tic ne s que 
oh•idar a Tomiís.. Ya no pcrtcnecc a nuestra clasc ... 

Te parccc que.· Eustaquio? ... 
-Es ~slc el mejor partida de Bradford... No lo 

dcjcs escapar. 
Sólo la antigua secretaria de Redding, Maria Aus­

tin, scl!'lrín prodigando a Tomas todas sus exquisi­
tns atenciones . 

-María, ustcd ha sido secretaria de mi padre du­
rantc mucho tiempo. Ahora la necesito a usted mas 
que nunca. 
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-Estoy por entcro a sus 6rdenes. 
-Quiza pueda usted darme algunos informes acer-

ca de los últimos negocios de mi padre. 
Pero a pe~ar de su,; mutuos esfuerzos y buena 

voluntad, no lograron afianzar el crédito perdido. 

-Moria, ha sido usted saretaria de mr padre 
durm~tc mucho lil'mf'o ... 

Y todo sc hundía rapidamcnte y horas de melan­
colia vinieron a ~ucccler a las anti¡~uac; jornadas cic 
fclicidad. Los acreedorcs quenan cobrar y no re­
paraban en arruinarles hasta conseguir su propósito. 
Y ta antigua man-;í6n de los Redding fué abandonada 
por sus dueiios que tuvieron que rcfugiarsc en una 
pequeiia <:asila, mas humilde y pobre comparada con 
la fastuosidad anterior. 

Inesita era una solterona del pueblo, siempre a 
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eaza de toda elase de noticias, una verdadera paloma 
mcnsajera que le llevaba siempre ocho horas de ven­
taja al periódico de la noche. Gozaba con malign¡, 
~atisfacci6n pregonando por todas partes la ruina 
de los Rcdding. 

Grimley, el banquero de Ja loealidad, qued6se con 
la fàbnca y con Ja casa de los Redding. Eustaquio. 
d hi¡o, fnC: pue)IO al frente del cstablecimiento. Pero 
"'te muchacho, hombrc pcrfectamente inútil para to­
do, comprendi6 que fracasaría de no tener a su lado 
alguna persona quc lc oril'ntase, y como Tomis Rcd­
dirw conoeía el ncgoeio, le ofreció un puesto dc 
jdc del taller. 

· No quil·ro qu<.> usted qucde en la calle... Sera 
usted un colahorador mro, con bucn sueldo. ¿ Le con­
vicnc? 

·Atl'p!o . 
¡Que n•rncdio lc c¡ucdaba ! ... \" en la fabrica don­

dc pucos mescs antes era d dueño y scñor, los dc­
mà~ nbrcros le miraban ahora con una sonrisa pro­
caz al vcrlc dl·~ccndcr tan bajo. Todos los elogies 
los dcdicaban a Eustaquio, el nuevo propietario. 

Maria Au~t111, que amaba en silencio a Tomas, 
sin atrc\'crsl' nunca a manifestar su cariño, scnth 
en el alma las acl\'crsidades que caían sobre él. 

Juan .\u~tín, el padrc de ~Iaría, era un pobre chi­
Aado que perdia l'I tiempo, dcdieaclo a '"grandes in­
\'cntos ·•.. . Contiaba en dcscubrir algo sensacional que 
lc l·nric¡uceicra dc pronto y para e1lo, en otra oca­
si6n, había hablado con Redding que le prometió 
su dcciclido apoyo. 

-Padre - te dijo una tarde, ~laría... - no me 
había atrevido a maniicstarselo antes, pero el caso 
l's que los Redding se han quedado sin un eén­
timo ... 



8 
-¿ Cómo es posi ble? 1 Una fortuna tan enorme 

hec ha tri zas !. . . 1 Y yo que siempre había confiad-> 
en que ellos me ayudarían cuando llegase el mo­
meuto oportuna ! 

-Tal vcz Tom :is ]ogre algÚ!l dia rehacer su for­
tuna... A hora no es m:is que un empleada de s u an­
tigua fabrica ... 

Tomas sc sentia amargada ... Todo el mundo se 
alejaba de él, como de un apestado y Olivia había 
roto definitivamcnte, dcspués de mostrar su alma al 
dcsnudo, e mica y egoista ... 

Y un sentimiento dc odio contra todas las gentes, 
hombrcs y mujeres, hacia soiiar a Tomas en la ale­
gna dc abandonar el pueblo, tri~te como un se­
pulcra, lleno dc murmuraciones y de pecados que 
ocultaba baio su hipócrita vestidura dc verdad. 

-1 Oh, madrc !... Los amigos dc papa nos han 
dejado en la miseria ... Olivia apenas ha sabido que 
lo habíamos perdido todo, se ha apresurado a en­
contrarme sustituto .. . Hacc un mes todos nos que­
rian.. . a hora no nos miran a la cara... 1 Qué triste 
es todo esto, pero qué humana t... 

-Hijo mío ... hijo mio ... 1 Cómo debe sufrir tu 
corazón jove11 ... I Pcro, ¿por qué h;¡s aceptado un 
cargo en la propi a H1brica nuestra?... i Mayor hu­
millación no la hubo 1... 

-La vida no entiende de sentimientos, mama. Lo 
que pasa es que debemos corner cada día y com.l 
nuestra fortuna ha dcsaparecido, hay que suplir ia 
con mi trabajo. Pero... animo... 1 ya vendran me jo-
res tiempos I. .. 

Y ante la bucna madre, procuraba ocultar el odio 
que roía su coraz6n para mostrarse resignada con 

la desgracia. 
Un día tuvo un incidente en la calle con uno de 
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los antiguos amigos de papa, que pasaban ahora sin 
sah~darle ... Al~uien jugaba al golf y Ja pelota vino 
rapida a caer )Unto a Tomàs que departía tranquila· 
mt·nte con María Austín. 

Rcddi?g cogió la pelota tirandola de nuevo al gru­
po dc JUgadores con tan mala suerte que dió en 
el ~~cho ~e , E.ustaquio Grimley. :Ko tuvo el golp~ 
consccucnc1a nmguna. Pero Eustaquio, que quer .. 1 
humiliar a ~u antiguo rival, lc denunci6 a Ja poli­
cia, )' Tomas tuvo que presentarse al dia siguientc 
l'O el dcspacho del Alcalde. 

. Inesilla se hallaba en la Oficina :Municipal, reco­
~tlenclo abundantc material para chismcar por el puc­
bla. 

E.l .~lcalde ~i? la raz6n a . Grimley, impidíendo 
a 1 omas su leg1hmo derecho de defensa. 

-Callcsc usted. Pagara ustcd diccisiete dólares en 
('O?cepto dc multa o òiecisicte dias en la carcel. .. Es­
COja Jo qu(' mas Je com•cnga. 

l Diecisicte dólares I ¿ Y dc dónde quiere ustecl 
que los saque ?... No tendré mas remedío que ir a 
la c:\rccl, scííor. 

. Pue~ ira usted inmcdiatamente ... i Eh! ... Anto­
mo, enc1erren a este hombrc en el calabozo. 

El ~:nsardia lc miró con ojos bondadosos, dc hom­
brc compasivo que comprende las tristezas dc la vi­
da. El reco~daba al Tomas triunfador y agasaja­
clo dc .ot ros ucmpos ... Y a hora ... por una ridiculcz ... 
s~ vn1a encerrada en la carcel... por no poscer unos 
b1llctes. 

--;Teus a. ustcd - lc di jo en voz baja. 
\ depos1t6 en sus manos los dólares que le exigían. 

Una • profunda sorpresa se retrató en el rostro de 
Toma s. 

·Scííor Alcalde - balbuci6 emocionada-. Sí, 
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sí... los tcn~o. Aqu! esta el importe dc la multa ... 
-¡Ah I. Perfectamentc ... Esta usted librc ... Y va­

vase con cuidado otra vez. 
- Sal ió Tomas y murmur6 al pasar ante el guardia: 

-Xo lo olvidan~ nunca ... 
La calle lc parccía m:ís hermosa que antes... Aún 

qucdaban almas bucnas en el mundo. En aquella Brad­
ford odiosa, el pobre ¡>Oiic1a Antonio había hecho 
por él algo grandc ... ¡ Buen hombre! Si algún dia 
fuera posible, I e pagana con creces! 

Lleg6 a su casa y cont6 a mama lo ocurrido. 
-Estoy seguro que ahora Grimley va a despedirme 

dtl taller. Si encontrara algo nuevo que me librara 
de ellos ... 

Ley6 un periódico y sus ojos tropczaron con esta 
noticia: 

N11ct'o dcscllbl·imi!>ulo de prtr6leo. 
E11 la CllCIICO petrolffaa drl di.strito de Kcmptofl 

acaball dc brotar dos mtrvos po::os de e11ormc ,·cn­
dimicnlo. l-lace alg11nos atios estos terrencs fuerou 
drm111ciados si11 11Í11gtÍII rt•S!tltado. Los rccie11tes adr­
hmtos l'li la ctmslrucci6TJ de m<U]1tinaria perforadora 
ha11 pcrmitido alcansar tal é:~ito. 

Pareci6 hacerse la luz en el celebro de TomÍls. 
Fué a su c~critorio )' sac6 un legajo de papeles. 

-Madrc, se han dc~cubicrto dos pozos en Kempton. 
Y papa tenia una opci6n de arricndo de unos terrenos 
pctrolí {eros de aquellos contornos. Aquí estan los tí­
tulos ... Estan a punto de vcncer. ¿ C6mo no me hab1a 
acordada antes'· . Esto puede ser nuestra salvaci6n. 
¡ Yo iré a Kempton a buscar petr61eo I 

-¿ Tú abandonarme? ¿ Tú dejarme sola en poder 
de e sos buitres? ... 

-Sera un sacrificio de unos meses tan s61o. Com-

• 
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prende, mama. Aquí nos esperan la miseria y la ex­
plotación mas indigna s. Mientras que allL. 

Llcg6 María Austln, amiga de la señora Redding, 
cuya amistad habíase acrecentado a raíz de la des­
gracia. Tomas sentia por esta joven su primer sen­
timiento de amor y ahora agradecía sus atencioncs 
con una sonrisa de reconocimicnto. Pero. .. ¡ no era 
momento oportuno para pensar en novias! Se trataba 
de la \'Ída, del por\'enir, del pan. 

-:Mana - dijo la señora Redding-, llegas a 
ticmpo. t }.o te parece a ti que Tom as no debe correr 
tal peligro? Quiere ir a Kempton y es expuesra aque­
lla comarca. 

-Lea el periódico, ~faria, antes de ponerse del 
lado dc mama rcpuso, Tomas, sonriente. 

Y la muchacha, después que se bizo car~o de todo, 
con testó: 

-Purs, señora Rcdding, yo creo que su hijo debe 
ir.. Y cndo corre el albur de recobrar lo pcrdido y 
dc ganar dicz veces mas... Y si quiere un soci o o 
algún apoyo... yo ... 

-Calle, calle, :María. Esto último. no. Iré a Kemo­
ton con mis propiaq fuerzas. 

-IIijo mio, no quisiera contradecir tu voluntad .. 
Que Dios te acompañe. Yo me quedaré aquí sola 
para rezar. 

-!-lola, no, señora Redding - dijo abranzandola 
.Marta Yo seré para ustcd una buena muchacha que 
la cuidara ... 

Y era como una hija cariño.sa, que mima a la ma­
drc viejecita. Tomas sintió en el alma el temblor de 
la t:moción. 

l'cro al día siguicnte, liaria Austín volvió a ca­
sa dc Tomas, y entrcg;indole un sobre le dijo con 
la mas tina de sus sonrisas: 

Vamos a ver, señor minero ... ¿ Cuantas acciones 
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de su negocio me da usted por ochocientos dólares? 

y puso en sus manos el sobre abierto, por el que 
asomaban los billetes de Banco. , . 

-Usted ... Usted me entrega esto ... Cll depos•to ... 
. Sus ahorros I No. I Yo no debo admitirlo I . 
1 

-Es que no es un regalo, Tomàs ... Y_o so! amb•­
eiosilla. En casa hemo~ ahorrado algun dmero Y 

A · · ¡ TCltlt~s m~rclraba n fa maliOif(l Sl!}llfL'II t' • 11 

Krmf>lolf. 

queremos ponerlo en algo provechoso ... Tenemos con-

fianza en su negocio de ustcd. . .. 
-Es muy expuesto, }.faria. Yo no podna perm•hr 

que usted se arruinasc. 
-Tomas, mc ofcndcní usted si no accpta nu c,,. 

laboracion ... Andc. tomc usted. 
Aím porfiaron unos minutos. Per~, finalmente, To­

mas ccdió a las súplicas de su am•ga : 

7 
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Lo acepto con la condición de que desde ahora 

en adclantc hemos dc ir a medias en todos los ne­
gocios. 

-Accptado - dijo sourientc María-. Y cntrc­
tanto, yo procuraré que no le falte nada a su madre . 

A la mañana siguiente, Tomàs marchaba a Kemp­
ton, a la conquista del petróleo, no sin que lncsita 
sc l·nterara, por alguicn que hab1a madrugado mJs 
r¡uc cll.l, de la noucia y la dh·ulgase por todo Brad­
iord con inw.itada cclcridad. 

:\l¡wnus d<· los personaks de la población hicit:ron 
~lllP<'rtÍn<'ntcs reflexiones al muchacho: 
-Tcn~~a prcs~:nt<:: que, si la cosa le sale mal, que­

dar,¡ u' cd l'll la mayor miseria. 
Nu ncccsito con>ejo de ustedes. Sé mur bkn 

cómu he dc al'rcglar mi dda. 
-CI aro... ¡el hombrc de cxperiencia! 
- EI hombrc que no sc burlaria de la adversidad 

co111o haceu ustt·dcs ahora. 
Y ks diri¡:ió tal mirada dc desdén que los otros 

optnron (IOr baj ar los ojos y marcharse. Pc.ro mur­
murnban por el camino: 
-\ olwr:í mf1s pobre que ahora. Ya lo veréis. 

••• 
P;baron algunos dias. Tvmas habia llegado a los 

pozos dc. pctrúh:o dc Oklaboma, en la cuenca del 
K<•mpton. Trabajaba con fe, con una constancia des­
<'s¡wrada. 

Y aunquc el pctróleo se empeñase en no brotar, 
Tomas no p<·rdía la csperanza y arriesgaba su íllti­
m'' C<·nta vo. 

En la parle dc lt.'rreno que en otro tiempo había 
adc¡uirído su padrc, lo~ obreros trabajaban noche y 
día para haccr ~altar d problematico chorro del ma-
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nantial. Todos los esíuerzos cran, por el momento, 
inútiles. El sondeo resultaba ineficaz. 

Desesperaba ya dc lograr su objeto, cuando le co­
municaron que a poca distancia de allí, al otro lado 
de la !oma, habra brotado petróleo en un oozo del 
terrena dc Parker, otro excavador que llevaba mu­
cho ticmpo allí. 

Siguió con nuevos ànimos Ja lucha. Pero surgió 
una contrarit-òad grave: la falta de recursos. El ú!­
umo dincro que a él lc quedaba y el donado tan ge­
ncrosamcntc por 11aria, habian sido empleados en 
jurnalcs )' material. Cn súbado cncontrósc con la des­
agradable sorpresa dl! ,·er su caja vacía. 

Y los obrcros, hombrcs que consumían cuanto ga­
naban, no podían esperar. Y amcnazaron con dccla­
rarsc en huclga si no sc Ics abonaba d salaria. 

-tlc cntrclcnido a la gcutc cuanto he podido­
explicó el capataz. -. Ptro diccn q1~c si no se les 
paga hoy mismo, se marcharún. 
-U nos dí as dc packncia. Encontrarcmos petróleo. 

1 Quién sa bc 1 Pe ro lo pr i mero es el jornal. Si 
Ul>lcd no paga tcndrà ((liC paralizarsc Iodo. 

Tomàs cumcrwaha a scntirsc desesperada. Las co­
sas iban mal. Acababa dc rccibir una carta de su 
madrc que cscribia : 

"Hi jo mío: \ o no qucrra importuna ric, pero ya 
no sé qué haccr con los acrccdorcs. El scftor Hornby 
dicc que se llevara el piano, y el tcndcro sc niega ya 
a vendermc al fiado. Cuando vo)· por la calle, Ja 
gcntc mc mira como si le inspirase l:ístima y como 
\licicndo: "lc dcbc dine ro a todo el mundo ". "Iarra 
se ha portada 111U) bicn conmigo. Solamcnte mi re­
signacron y la conrranza de que tú triunfes, me hacen 
soportablc e~ta vida." 

-
.. 

l 
r<. 
? 
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-¡Lea usted I - dijo, tendiéndole el pape! al capa­

taz-. Y ''ca las dificultades con que lucho. 
-¡ Vaya, vaya 1... ¡ Ko lo sabia !-respondió con­

movido el cncargado-. Esto ya es otra cosa... O 
poco puedo, o he de hacer que Ja gente continúe en 
el trabajo otro dia mas. 

Y aquet grupo de obreros resignóse a esperar unas 
horas. Con an~ia, con rabia Joca. lanzóse a la per­
f~ración clel subsuclo, que se mantenia seco y arido, 
sm filtracione~ del suspirado liquido. 

Pcro al anochcccr, los excavadores contemplaron 
emocionada~ cómo sur¡:-ia de la ticrra una enorme co­
lumn~ dc pctrólco, y lanzaron gori tos dc j úbilo como 
antc una aparición sobrenatural. 

- ¡ Petrólo . . Sciior Reclding ... Pctróleo! 
Tom:ís abrazaba a sus compañeros con una her­

rnosa fratcrnidad. Todos tcndri:!n su recompensa; 
habian rcalizado una obra cxtraordinaria v fecun­
da y conscntido èn trabajar· sin la segu;idad dd 
jornal. 1 Hombn•s buenos I A hora llegaba el ma­
mento dc la gloria. ¡A beber, a calar· todas Jas 
vides, ofrcndamlo a la alegria el recucrdo dc las 
aspcrezas pasadasl 

El primer impulso de Tom:ís [ué comunicar a 
su madrccita el triunfo, pero lue!!"O decidió callarse 

• la noticia, con el fin cle dar una gran sorpresa a 
sn madrc y a otra pcrsonil!a. 

l ,, buena scñora Reddin~ sufría lo indecible en 
Bradford. Muchas \'CCC.< pasaba por la antigua casa 
que lc habia pertenecido y donde cstaban instaladM 
ahora, con todas las comodidades, los Grimley. Y 
lloraba, recordando el tiempo aquet en que las 
cosas no cstaban transtornadas. 
, Lkna dc pri,·acioncs, sin otro apo):O que el de ~[a­

na Austrn, la scf1ora Redding fué un dia a ofrecer 
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sus sen•icios a una ticnda. Pero la rechazaron alc­
gando que tenia demasiada edad. 

Deslizaronsc los elias. Firmada la escritura de 
arricndo, organizada la explotación y con una fa­
bulosa riqueza en perspecti,·a, Tomas Redding, (') 
nnevo monarca del petr61eo, dc paso para Brad[ord 
~e detuvo en una ciudad a comprar ropa elegante. 

En ~u terreno, el petrólco surgía como una [uentc 
in<~~otablc, y nUC\'OS sondeos habian probado la e.xis­
tcncia de inmensa~ lagunas interiorcs. 1 Oh, era milio­
nari o! ¡Qué cspcctaculo cuando regresase al pueblo 
natal convcrtido en un ser fabulosa I 

En la ciudad topósc con Billy A.ndrew, un abo­
gado que fué compaiicro de colegio suyo durantc 
varios aiio~. Le explic6 su nueva cxistencia de ven­
cedor, mostrandolc columnas de números que prc­
gonaban su riqucza : 

-Estos números dcbcn representar. con toda se­
guridad, lo que los paises dc Europa deben a los 
Estades Uniclos-dijo Billy. 

-¡ Ca, hombre I Estc es el capital social d<' una 
Compaiiia dc la que say Presidcntc, mejor dicho, 
ducño... Si quisicra vcndcr hoy, mc darían mas dc 
ocho milloncs. 

-¡Qué sorpresa cuando se entcrcn en Bradford I 
- Voy a daries el gran susto... Sc van a caer dc 

espaldas ... 
-Tomas, ¿no te parece ma' practico llegar al 

pueblo fin~iendo que es tas complctamcnte tronadt'' 
Sena la mcjor mancrn dc saber quienes son tus 
verdaderes amigos. 

-Billy. es v~rdad. Has tcnido la gran idea ... 
Voh·eré a Bradford fingícndo que no tcngo un cén­
timo Pe ro a mi madre I e diré la verdad. ¿no te 
parece? 

-.. 

I 
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No lc digas jamas a ninguna mujer lo que 
quiern~ ocultar ... 

-Pcro. Rilly •.. 
-... ni t:unpoco a ningún hombrc--terminó ~on-

rientc el abo~ado. 
Y. tal como ct>nvinicron. cuando Tomas llcg"Ó n 

nradford no pnrccía el Rcr del Pctróleo, y por ello 
uo fué cxtrai\o que sus ·uttiguos amigos le rccihieran 
con hurla. V cstía modestamente, con el aire de un 
homhrc H'ncido. 

flabia enviada scndos telefonemas a su madre 
r a :.\1 aria, concchidos de est e modo: 

"1lamà: Llegaré a casa esta semana para tomar 
una hul'll:l ta1"1 dl' ca f l~ hec ho por ti. .. 

".\la ria: El pai;aj~; aquí es un desencanto. Echo 
dt• mcnos rnuchas cosas. Puestas de sol mal!11íficas. 
Rfgrrsarc.t pronto." 

Las dos mujl•n•$ comentaran los extraños mcnsa­
Ïl'S. ¿ Cómo Tomas, l'11 aqucllos momcntos de difi­
c-ultades y anmrguras, tenia tal humor? 

Tomas, al llegar n Rrad[ord, comenzó su cnm<'­
clia, dirigií:mlosc a dsitar al banquero Grimlcy en 
dcm:tt~dn de un cmplco. 

F.! bnnqu<'r:• sonrió satisfecho, complaciéndose en 
ver n Rcdding en la mayor miseria. 

No, no t<'ngo nnda para usted. Bien ha pagado 
ahnra sus locas ilusiones. ¡ Descubrir pctrbleo I Y:. 
ve ustcd el n·,ultado: sin un céntimo y sin ocupa­
ci6n. 

St, es \'Crdad... Pero mi ju,·emud ... 
Vaya. vaya a ver a mi hijo ... quiza él le ocup<· 

t>n la fabrica. 
Era muy duro para Tomas tener que humillarse 

antt• su afortunado rival, pero dt:cidido a ,-engarsc 
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de cuantos le habían zahcrido, lc visit6 poco des­
pués: 

-Descaría saber si puedo volvcr a ocupar ;m 
antiguo cmpleo. 

Eustaquio no podia rcpnmtr su satisfacción. 
-~fe lo figuraba, Rcdding.. F.n su pucsto hemu' 

-Me lo figural•a, Rt•ddillp ... 1!.11 s u f'ut•slo l1cmns 
ocupada a afra prrsona ... 

ocupado a otra persona, pcro vercmos si encontra­
mos algo para ust~d. 

Y cuando lc vió salir del despacho cxclamó con 
júbilo malsano: 
-¡ Esto es inmenso! 1 Tomas Redding hurnillando­

se de esa manera para pcdirme trabajo I 
L1 noticia de la vuclta de Tomas se csparció ve­

lozmente. Y todos comentaban ; 
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- Tiene aire de vagabundo. Y dicen que ha per­
dido sus últimos dólares ... 

1omas seguia desempeñando su pape! a las mil 
maravillas. Sc dirigi6 a casa de su madre, y por el 
camino tropezó con varios conocidos, y todos, una-

.1/n·ioi l'li si/,•11cio la ¡merla dc su llogar. 

nimtmentc, lc recriminaran por haberse marchado. 
,\brió en silencio la puerta de su hogar ... 
~ladrc e hijo se coníundieron en estrecho abrazo. 

La seitora Rcddin~ lloraba de emoci6n y comenzú 
a contar sus ¡l(!nas y s u mi seria. Tomas la ataj6: 

-Bucno, mama. Todo marcha admirablemente. No 
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te preocupes. He encootrado trabajo en Ja fabrica. 

La madre sigui6 cxplicando c6mo la habían hu­
millaúo, embargaodole el piano y los muebles de al­
gún valor. 

Una lucecilla de ira brilló en los ojos del joven. 
Salió de su casa, con indignación que procuraba 

ocultar bajo una sonrisa tranquila. 
I:.ncontró el señor Gnmlcy y le dijo : 
-Serior Grirnlcy, lc aconscjo a usted que a\'ise al 

Asrlo de .-\ncianos para que le resl!n-en una habi­
tación. }.11! parcce que \'a a llcnars\! muy pronto. 

El banquero lc miró estupefacto. ¡El muchacho 
sc habria ,·uelto loco I 

Tomas, sonricntl!, agrego, dirigiéndose al tendero 
Hornby que acompaiiaba a (.;rimlt:). 

-Scñor llornby, cuando tcnga ustccl que trabajar 
para mí, lc haré limpiarmc los zapatos todas las ma­
ñanas . 

.No luvo el corncrciante :inimos para contl!star. To­
mà,; sc alcjó sath.r cc ho de su conducta. 

Quería vengarse de cuantos lc injuriaren, pero 
no ol vida ba tarnpoco a los que fucron buenos con 
él. Y fué a la calle dondc sc hallaba de guardia 
Anlcmio, el policía que en olro ticmpo lc socorrió, 
y dijo: 

-Antonio, usted me ayudó en mi hora dc necesi­
dad, y como rE'compcnsa he dcciòido que le nom­
bren Jefe de Polida .. 

-\'amos, Tomas ¡ ustcd se esta burlando dc mi. 
-Lc hablo formalmente 
Cuando aqucl dia rcgresó a su bogar, Redding 

no podia ocultar su satisíacción. 
-lladre, ustcd tendra una casa con cincucnta ha­

bitaciones y un piano Steinway en cada una dl! 
elias. 

, 
r 

( 

-¡ Cómo dispara tas esta ooche I 
-¡Bah I Quién sabe, madre. 
Luego, apuntó en un librito de notas: 
" 1 Tienda de comestibles 
1 Banco 
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-SI'IÍOI Jiomb,•, C/IOIIdO lt'IIYCI IISied Qll<' /robojar 
para ml, lt laar~ limpiormt· los ::apotos todas las 
1110 IÏCIIIOS. 

Fabrica 
1 Gran almacén 
r Casa de mis padres." 
-Pero, ¿qué haccs? 
-Es una lista de Jas cosas que pienso comprar. 
~Mc das mieòo, hijo. Tú no estas bic:n dc: la 

cabcza. 
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-Ca.Jmate, madre. Que has de ver aún cosas muy 

extrañas. 
Antes de cenar leyó el periódico de la localidad. 

Se ocupaban de él en una crónka de ironia y aca-
baban con es te parra fo : ' 

•· Bien venido seas, Tom as. Sa.liste con el objet') 
de dcscubrir un mundo de petróleo, y has regresado 
esta mañana sin pC!tróleo y sin mundo. Si no regre­
sas rico en oro, por lo menes vuelves rico de ex­
periencia." 

Sonrió Rcdding, y a la lista de cosas para com­
prar agregó : 

"I Periódico." 
A la maf1ana siguiente, Tomas se dispuso a pro. 

seguir la comcdia. 
Visitó a los Austin, y no pudo ocultar su em.:>· 

ción cuando cstrcchó la mano de María. Pere como 
el padre cstaba dclante, no pudo c..'<plicar los hcr:· 
dos scntimientos que latían en su corazón. 

María lc miraba con cicrta Hístima. ¡ Cómo había 
vuelto el pobre I 1 S us dólares se habrían probable­
mcnte perdido I Y Tom{ts sc contentaba con envol­
vcrla en una mirada de amor, sin aludir para nada 
a su pasado. 

Hablaron dc los inventes de Austin y éste se que­
jaba de su falta dc dincro. 
-Neccsito algunes mites de dólares para empe­

zar a fabricar mi nuevo motor... María tenía ocho­
cientos dólares. pero los in\'irtió en acciones de te­
rrencs de la Florida. 

Tom:ís y María cambiaron una mirada de iute­
ligencia. El joven rcspondió: 

-No se preocupe, seiior Austin ... Ustcd tendra una 
fabrica mas grandc que la de Grimley. 

-¡Ah, st·ñor Rcdding, si eso fuera posible !. .. • · 
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-Lo ser{¡, amigo mío. 
Después de conversar todavía un rato con aquella 

simpatica familia, Tomas emprendió el regreso ha­
cia su casa. Por el camino topóse con Oli\"ia, su 
antigua oO\'Ía, y la saludó. Pere la muchacha no 
cstaba dispuesta a reanudar las antiguas relaciones. 

-Sentimos mucho lo que te ha sucedido, Tomas, 
pero.. tú debes comprender... el mundo... las con­
veniencias social es ... 

-J Oh, tienes razón !. .. Yo nunca he querido ser 
para tí un obstaculo... Yo soy un miserable, ¿ cómo 
ibas a unirte conmigo? 

-No e~ eso, Tomas ... 
-Y yo creo que haces muy bien, Olivia; pere, 

¿no te arrcpentiras alguna vez? 
Dijo esto último con extraña entonación, y dt's­

pidióse prccipitadamente de Olivia, que te contem­
pió con una sonrisa dc lastima. ¡ Arrepentirse ella de 
no haber hec ho caso a un pobre diable I ¡Qué ton­
tcría I 

Un vendedor de diarios pregonaba la~ edicioncs 
nncturnas. 

Chico, ¿mc f tas un periódico ?-preguntó To-
mas 

-Sí, señor ... Yo lc conocía a usted mucho y sé 
que es usted bucna persona. 

--Gracias, chico. Te prometo que muy pronto vas 
a tcner una ticnda cou periódicos, revistas y ciga­
rros . 

El \'l'ntlcdor se lc quedó mirando. viendo cómo 
s~ alcjaba CM su aire despreocupada y feliz. 
-¡ Esta 1nt>chales perdido 1-exclamó riendo. 
También la señora Redding comenzaba a preocu­

parsc por la salud de su hijo. Le pareda que aquella 
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tranquilidad no era propia del hombre que se ve 
en la situación en que estaba Tomas. 

l'cro el joven no queda por el momento satisfa­
c~r las impaciencias matcrnales. 

Se propuso llegar hasta el fin, implacable en su 
\'enganza. Se dió cu~nta de que necesitaba un agente 
dc compras, y escribio a su amigo Billy esta carta: 

". \ en ac a a comprar todo el pueblo. Represen­
tar as a Dupont Kccne, un millonario que no existe · 
pero si te ven manejar abundantes cheques nadie s; 
de tendra en averiguarlo. A hora llega la mía." 

Dos dias dcspués, el nuevo agente de Tomas llega­
ba a Bradford. -\quella noche, el periódico de la 
localidad trajo la siguiente noticia: 

"Un multimillonario invertira su fortuna en S rad­
ford." 

"Du pont Keene, mago de los negocios, proyecta 
grandcs obras. Pronto comenzaran la construceión de 
unos gigantcscos almaccnes, una inmcnsa fabrica para 
competir con la de Grimley e Hijo, y abrira varias 
ticndas dc comestibles modernas." 

Estc suelto causó en Bradford una sensación in­
descriptible. Cada uno de los magnates de la pobla­
ción se vió repentinamcnte amcnazado en sus inle­
reses por aqucl millonario que iba a absorberlo todo. 
Porque no cran incxactitudes, no eran exagcraciones 
En ocasión en que estaban reunidos en ~ la Banca 
de Grimlcy los principalcs vccinos de Bradford, pre­
sentóse Billy como representante del gigantesco Du­
pont, a abrir una cuenta corrientc en el Banco, en­
cabC;zando la primera partida con soo,ooo dólares. 

Cayó aquello como una tromba. Y al otro dta. Billv 
visitó al alcalde dc la población para anunciar I e: . 

-El sefior Dupont, que piensa establecerse en Brad­
ford, esta dispucsto a pagar la construcción de un par-

I 
~ 
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que, destinando para ello trescientos mil dólares ... 

El Alcalde le miró asombrado. 
-1 Admirable, señor 1... Todos hemos soñado du­

r:tntc mucho tiempo en dotar a Bradford con un par­
que público ... 

- · Bicn... b1en... peco el señor Keene ponc única­
mentc una condición. 
-¡ Luanta~ quiera !. .. 
-Que nombre usted inmediatamente a Antonio Cle-

\'tson, Jcf~ dc policía. 
-¡A ;\ntonio I ¿No se equivoca usted? Mire qu· 

·.o tiene categoria ... 
- Es la única condición que pone... Pero irrevo­

cable. 
-Bicn ... bien ... no I e oculto que me sorprende t:.o 

ra ro capricho ... Mas ya que él se empeña ... 
Tomas, reintegrada a su empleo en la fabrica de 

Grimlcy, esperaba tranquilamente los acontecimien 
los ... Billy trabajaba dc firme aquellos días. Visitó a 
María Austin rnaniíestímdole con la naturalidad ma­
yor del munclo : 

-El sciior Keenc quierc que usted participe en sus 
ncgocios ... No conoce a nadie en el pueblo, pero por 
re f crcncias tiene buenos informes de usted. La a so­
cia a su negocio ... Tendra usted una participación del 
cincucnla por cicnto en sus asuntos... Usted pondrà 
s u trabajo, su labor... No es un regalo; simplemen­
h' se necesitan ustedes dos. 

-Pero ... yo no puedo a cep tar es to ... Yo no conoz­
co a este scñor ... 
-¡ Bah I . ¿No ha leído la prensa? Por de pronto 

hagamc ei ob~equio de aceptar estos quinientos dó­
lares a cucnta de sus honorarios. Ocupara usted uno 
dc los prirncros cargos en las Oficinas de Keere. 

La jo ven qued6 deslumbrada. ¿Era posible tanta 
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felicidad? E inmediatarnente pensó en Tomis. ¡Oh! 
Tal vez a su amigo le ofrecieran también un empleo. 

Billy no perdia el tiempo. Gestionó la compra de 
la fabrica de Grimley y te sirvió de cicerone, por or­
den de Eustaquio, su amigo Tomas, muy severa y 

-María, ts usltd la ,¡llica prrso11u d~ Brod­
ford que tie11e fe e11 mf. 

digno bajo su nuevo empleo humilde. 
Y aquella noche, Billy pudo comunicar a Redding 

mag•úficas noticias: 
-Ya casi todo el pueblo es tuyo ... He comprada 

el Banco, la fabrica, la tienda de comestibles, y no sé 

• 

• 
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cuantas casas mas... Se resistian primera a despren­
derse de lo suyo, pero les he amenazado con una 
competencia feroz que les sumiria en la miseria. De 
e~ta manera, he logrado que quedaras tú dueño del 
ne,:!ocio de los demas .. . 

-Estoy satisfecho ... Pero es necesario toda via que 
compres la casa que ocupan hoy los Grimley y qu: 
me perteneció en otro tiempo . 

-:\[añana sera igualmente tuya ... 
:\iana había comunicada a Tomas la extraña visita 

re<:ibida. 
Y, alma bucna, espíriu lleno de generosidad. brindó 

a su amigo el dinero que Billy le babía entregado. 
-Mc Jo han facilitada a cuenta de beneficies ... Yo 

se lo presto a usted. Ahora podra usted regresar a 
s us pozos de petróleo r seguir luchando ... 

-Ya no es posible, Maria. La opción de arriendo 
que tenia mi padre caducó hace un mes. 
-¡ Pt,brc Tomas I ¡Pera no se desanime usted I 

¡ Quién sa he si Kc:cne se ocupara también de sus co­
~as y lc sncar:í adl•lantc !. .. Yn sc lo pediré .. 

...... ¡ Maril\ I ¡Es ustcd In ímica persona de BratHord 
que ticne fe en mí! 

Y Rcddin¡!' sc,:!uía represcntando su comedia, espe­
rando la hora hcrmosa del desquite . 

••• 
Es lcy dc naturaleza que el pez grande se coma al 

Pl'QUeiío. Así, en pocos días, los tenderos, lo~ fabri­
cantcs, se vieron absorbidos por el poder del millo­
nario. 

Rilly lc~ reunió una tarde y les dijo: 
-Caballero~. el seiior Keene va a llegar a Brad­

ford dentro de unos día~ y desca saludar a todos 
ustedes ... Yo acabo de comprar la vieja casa de la 
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familia Rcdding y, en ella, dara mi representada una 
fiesta íntima en In que les ofrccera sus respetos. 

:\ pesar de cuanto había ocurrido, todos se mos­
trahan reconocidos al millonario a quien deseaban co­
nocer. Se había apoderado dc sus tiendas y comer­
cio~ y el traspaso lo iba a pagar a su llegada a la 
población. Prometia mucho dinero. embellecía la ciu­
dad, construyendo un magnifico parque, arregiab1. 
las grandcs avenidas, y proyectaba nuevos planes para 
hermnsearla mas aún. 

El policia Antonio, ascendido a jeíe de policia por 
obra misteriosa, ocupaba su nuevo cargo con toda dig­
nidad y orgullo ; los vecinos I e miraban asombrados. 
1 Las vueltas que ela el mundo! 

Y por fin llegó el dia memorable en que "todo 
Bradíord" se prepara ba para dar la bicnvcnida al mul­
timillonario Dupont Kccnc. Todo el pucblo había 
acudido a la estación. La scñora Redding y :\1aría 
cspcraban también a Keene, dcseosas de conocer :¡I 
exlraíio pcrsonaj e. 

La plana mayor del pueblo sc había congregado 
allí. Los Grimley, padre c hijo, Hornby, el alcaldc. 
Olivia que sc cntcr6 por Billy de que Keene cra jo­
ven y soltcro y ya pensaba atraérselo con su acostum­
brada audacia ... 
FEn la estación anterior a Bradford subieron a un 
tren especial unos misteriosos viajeros: Tomas y 
Billy. 

---'1 Pienso vcngarme de todns 1 ... - c.xclamaba Red­
ding. 

En el propio vagón, cambiósc de traje ,;stiéndose 
de chaquet y sombrero de copa, quedando convertido 
en un apuesto señor. 

En Rradford había una verdadera conmoción po­
pular anle la anunciada llegada del millonario... Y 

I • 

• 
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las mujeres soñaban en el hombre joY<~n y descono­
cido que se había hecho el amo de la urbe y !a em­
bellccía urbanizfutdola y mejorando los almacene~ ,. 
cstablecimicntos de que se había hecho dueño. 

El tren llegó finalmente... Sonó una sah·a de aplau­
$05 ... El millonario ... Keene ... ¡ Vh·a ! ... 

Un caballcro saludaba agitando su sombrero de 
copa . .t\ sn ladn, Billy sonreía ... Pero ... ¿no era To-
m;h Rrdding aqucl hombre ? ... ¿Qué significaba todo 
a!]t•dlo? 
~Seiiorc~ - aclaró Billy-. Es para mi un honor 

IIDckr presentar a ustedes al hombre que tanto ha he-
• cht' por esta hermosa ciudad. 

1 Rcdding ... Redding ... millonario!. . 
Sí, yo, Sl'iinres, yo - diio Tomis snnriente ,. 

dr•ccnclit•nclo dt·l vagón-. Yo que tengo atado a mas 
dt' uno dt' pics y manos. 

(;rimlcy Y s'"' arnigos sc miraron horrorizados. El 
gritrrín era cnsordcccdor. 

FI purblo scntiasc avergon1.ado. ¡ Su protector, To­
m:ís, ci hombrc a t¡uicn habian injuriadn! Pero los 
anli~uos dut'Ïtns do· J;¡ fabrica y almacenrs no podían 
ocultar su l"mncinn. ¡ Buena la habían hccho!. . 
nilly no les había pagado torlavía nada.. Keene era 
!]uicn dcbia pagaries con creces la cesión ... 

Y Kc<"m' no existia ... lra un mito ... El verdad('ro 
prnpit'larin t'ra Tom:ís, el hnmbrc a quien habían hu­
millaclo... ¡ Ay, pohre di nero I ¡ Prohablemente no In 
cnhrarían I 

Tom:ls les miró sonricntc, con burla. !-' al pasar 
lt·< rlijo 

·Snpongn quc no faltaran ustedes a la fiesta que 
doy maiiana 

La seitora Redding y María, en un rincón, no da-
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ban crédito a lo ocurrido. Les parecía soñar. Tomas 
se acercó: 

-Mama, perdona la farsa ... Vengo a ofrecerte mi 
fortuna... Keene no existe mas que en mi imagina­
ci6n... Tengo pozos de petróleo que valen millones. 

La señora Redding lloraba ... María, a s u I ad o, que­
ria prodigarle sus ternura~. 

- Y tú, María, tú que me apoyaste cuando yo te 
parecía un pobre abandonada, no me rechazar:ís aho­
ra. ¿ verdad? Puedo ofrecerte las riquezas mayores 
del mundo. 

-Tom:ís . .. ¿por qué nos has engañado a todos? ... 
¡ Cómo nos has hccho sufrir viéndote pobre y fra­
casada I 

-De esta manera he comprendido quiénes son mis 
verdaderes ami gos ... 

Los aplausos sc rcpctian sin ccsar ... Querían dc-­
agraviarlc. Tomas subió a un auto con su madrc 
y María. Y dentro dc cincucnta años, los jóvencs de 
hoy hablaran del dla en que Tomas Redding dcsfiló 
en triunfo por la calle Mayor. 

Llegaran a la antigua casa dc los Reddin¡r que ya 
ics pcrtenccía dc nuevo. La madrc miraba admirada 
todo aquella, sin comprender. 

-Madre, esta es nuestra casa que quisieron qui­
tarnos. Ya nadie lograra echarnos de ella ... Y esta 
nocht>, en la fiesta que daremos a cuantos nos humilia­
ran, vamos a ven¡rarnos de los que nos hicieron sufrir. 

¡Aquella nochr !.. Grimley, Hornby y los otros co­
merciantes que sc veían al borde de la miseria. pen­
saban en lo que iba a ocurrir. Aquet Tomas les habia 
arrojado a la miscria. Y ellos cayeron, ingenuos, en 
el garlito. 

Llegó por fin aquella hora. Lo mas notable de Brad­
ford esperaba, asustado, el proceder de T om.as. Pero 
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el joven, con una sonrisa cordial, les habló a todos. 
-Amigos míos, os he reunida para daros las gra­

cia:; por el espontaneo y entusiasta recibimiento de 
que me habcis hecho objeto. Yo uo sé cómo expre­
sar 1111 amor a los amigos con los que desde niño 
he: convivido en mi pueblo natal ; en nues tro pueblo ... 

Cuantos lc habllm humillado antaño, sudaban tin­
ta. Tomàs prosiguió : 

- ¿ Sabcis por que he adquirida la propiedad de 
vu.:~tra> mstituciones industriales y eome•ciales? ... 
1\o ttmaíb, os pagaré a todos su impo•te, y ademàs 
quedar :in al f rent.: de ellas, como gerentes o adminis· 
tradore> con un buen suddo, los mismos que hasta 
ahora las han dirigida. 

Y lc:. siguió hablando. El amigo que esta arriba 
dcbía a>udar al amigo ljUC esta abajo... A hora él 
había sido favorecido con la fortuna y en vez de en· 
ccrrarse con la solcdad del egoismo, favorecería Ja 
ciudad, donando la mayor parte de su fortuna a su 
ticrra natal. !\adie saldria perjudicada. Los Grimley, 
los llornby, cuantos en otro tiempo le habían inju­
riada, podrían considcrarle como un amigo. 

Esta extraiía actitud cmocionó a los antigues ami­
gos dc Rcdding que tan mal se habían portado con 
él. ¡Noble y simpatico To mas 1... Bien comprendían 
s u indignidad y lo escandalosa de s u conducta... con 
él. .. ¡ Y a hora tan bueno, les perdonaba I 

-Pcro, ¿no querias vengarte de e llos? - le d.ijo 
Billy. 

-Esta es la mejor venganza: devolverles bien por 
mal; precisamentc lo que ellos necesitaban, lo que 
mis claramcnte ha de haccrles conocer s us defectes ... 
Dc avergonzados que estan no \'an a poder dornur 
esta noche. 

'i en efccto, lo estaban. Todos le miraban sin atre-
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verse a hablar, humillados, puestos en ridículo ... No­
blc y generosa actitud la del millonario que pagaba 
los gol pes recibidos con la carícia de s u corazón ... 
¡ S1, si; buena lccción y aprovechable! 

Y salieron de casa de H.cdding aclamandole y ben­
diciendo su nombre .. Y tambi.!n Olida, triste y de­
rrotada, tm·o que Cl)mprender, aunquc dcmasiado tar­
de, que sc hab1a l'quivocado de medio a medio ... 

Para Incsita, Ja ,·ccina mas chismosa de Bradford. 
resultó la ficsta una verdadera dccepción, pues ella 
habia vcnido cn·ycndo presenciar una hecatombe. 

-Incsíta - lc dijo Tomas, sonriente-, voy a con­
fiarle un secreto : ~laría se va a casar conmigo ... pero 
no se lo dígas a nadíe ... a nadie, ¿ entiendcs? 

Media hora después lo sabia todo el pueblo. Y To­
mas pudo saborcar finalmentc la gloria de scntirs.­
fcliz, porque adcm:\s de su fortuna lograba el amor 
dc María, la jovcncíta que siendo él pobre y fraca­
sado, lc :unó con l<>do su coraz6n y le acompai1ó con 
su tidclidad entre una sociedad egoista. 

FIN 
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